
Los dos astronautas varados en la Estación Espacial Inter-
nacional (EEI) desde junio dieron la bienvenida a la cápsula
de SpaceX que arribó ayer para devolverlos a la Tierra. 

SpaceX lanzó la misión de rescate el sábado con una tripu-
lación reducida de dos astronautas y dos asientos vacíos
reservados para Butch Wilmore y Suni Williams, que regre-
sarán en febrero próximo. La cápsula Dragon se acopló a la
EEI a las 18:30 de ayer hora de Chile.

La NASA decidió que SpaceX recogiera a Wilmore y Wi-
lliams debido a preocupaciones en torno a la seguridad de la
cápsula Starliner de Boeing que presentó fallas en los pro-
pulsores y fugas de helio tras el despegue. Por ello, la Starli-
ner regresó sin tripulación hace algunas semanas.

LOS TRAERÁ A LA TIERRA EN FEBRERO:

Astronautas varados en estación
espacial internacional dan la
bienvenida a cápsula de SpaceX 

La cápsula Dragon de SpaceX al acercarse ayer a la Estación
Espacial Internacional.
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En esta imagen aérea se puede apreciar uno de los reservorios de agua (el punto
claro circular a la izquierda) y los campos y melgas de cultivo que estaban ubicados en
la desembocadura de la quebrada de Tarapacá. 
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OPINIÓN

Conversábamos con mi mu-
jer de lo mini y lo inmenso.
Abrí “año luz” en Wikipedia, la
distancia que recorre un rayo
de luz durante un año. Y me
asombró un dato: ninguno de
los planetas de nuestro Sol
alcanza a estar a un año luz
(9,46 x 1012 kilómetros) de
distancia.

Nos sentimos mínimos, ahí,
sentados, tras cenar. Ella, en un
momento se encogió de hom-
bros y me trajo a Tierra. “Y
aquí estamos, en esta cocina,
no alcanzo a imaginar todo
eso”, me dijo. Y partimos al
dormitorio.

No es grande, pero, al encen-
der la ampolleta, parece que la
luz aparece en todas partes.
Bueno, cubre más o menos 300
mil kilómetros en un segundo.
Háblenme de Fórmula 1.

Todo esto ocurrió mientras
yo intentaba comprender un
estudio sobre los cuásares del
Centro de Astrofísica y Tecno-
logías Afines (CATA.cl). Los
cuásares son los objetos más

luminosos del universo. Cada
cuásar se forma quemando gas
mientras en su centro su aguje-
ro negro traga y traga materia.
Me imagino la espuma blanca
en torno a un resumidero que
succiona un líquido jabonoso.
El líquido se pierde por el oscu-
ro centro, pero los globitos de la
espuma sobreviven brillando
alrededor.

Los astrónomos observaron
un cuásar a una distancia per-
fectamente determinada, gra-
cias a los radiotelescopios de
ALMA, en el llano de Chajnan-
tor, Antofagasta. Ese foco de
luz se llama VIK J2348-3054; lo
llamaré VIK.

Estamos en lo inmenso. ¿Qué
ocurre en el vecindario de VIK?
Gracias a nuestros cielos límpi-
dos, contamos en el Cerro Tolo-
lo con una cámara diseñada
para la búsqueda de la energía
oscura. Con ella, los investiga-
dores tantearon el vecindario de
VIK. Esperaban encontrar “ga-
laxias compañeras”.

Desarrollaron la mayor

búsqueda, dicen ellos, jamás
realizada alrededor de un
cuásar casi tan viejo como el
universo. Y contaron galaxias
circundantes.

Estudios anteriores no habían
sido concluyentes. Pero Roberto
Assef, investigador del CATA y
académico de la U. Diego Porta-
les, especula que la luminosi-
dad del cuásar VIK está afectan-
do su vecindario y hace difícil
descubrir galaxias.

Entonces, le colocaron filtros
especiales a la cámara del Tolo-
lo. Así, detectaron un tipo de
luz típico de galaxias más jóve-
nes y más pequeñas. ¡Ahí esta-
ba el vecindario!

Cosa más rara: cerca, a menos
de 15 millones de años luz de
VIK, no existían galaxias com-
pañeras. Pero desde ahí hasta
los 60 millones de años luz
desde VIK contaron 38 galaxias. 

¿Qué genera ese aro vacío en
las proximidades de VIK? “No
sabemos con certeza”, dice
Assef. Especula: “La intensidad
de la radiación del cuásar puede

ser lo suficientemente grande
como para influir o potencial-
mente detener la formación de
estrellas en estas galaxias com-
pañeras”. 

Hay que saber más. Con
instrumentos más precisos,
ajustados en sus grados míni-
mos, como el Observatorio Vera
Rubin. Que ya viene.

El estudiante de doctorado
de la U. Diego Portales,
Trystan Lambert, que dirigió el
estudio, espera observarlas en
esa maravilla de la ingeniería
astronómica.

Para saber.
Por la ventana, pese al es-

mog, veo una lucecita. ¿Será un
cuásar? Mi mujer, a ojos cerra-
dos, duerme. Puede ser un
avión.

Sueños de una noche de primavera 

NICOLÁS LUCO

rráneas era una acción posterior a
cuando llegaron los españoles a la
zona. 

“No pensábamos que estas aguas
subterráneas se estuviesen utilizan-
do hace tanto tiempo”, acota. 

Concuerda Paula Ugalde, ar-
queóloga y académica del Departa-
mento de Antropología de la Uni-
versidad Alberto Hurtado, quien no
tiene relación con la investigación.
“Es una hipótesis novedosa en tér-
minos arqueológicos para esta zona,
porque en Perú ya se había descu-
bierto o propuesto que estaban ha-
ciendo eso (usando aguas subterrá-
neas) desde tiempos prehispánicos,
pero en Chile nunca se había tenido
datos concretos sobre ello”.

Para utilizar esta fuente de agua,
Vidal infiere —aunque aún no se ha
encontrado evidencia directa— que
los agricultores prehispánicos crea-
ron pozos de hasta 10 metros de pro-
fundidad, ya que en esa época las
napas freáticas (acumulación de
agua subterránea) estarían a menor
profundidad que en la actualidad.
“Esto implica un importante desa-
rrollo tecnológico: encontrar el
agua, subirla e impulsarla hacia este
espacio desértico”, afirma. 

Pero esa no era la única tecnología
que habrían usado, ya que “todos
los maíces que aparecen asociados a
sitios arqueológicos del norte de la
pampa del Tamarugal, más cerca-

Cerca de 2.000 años antes del
presente, en la pampa del Ta-
marugal (Región de Tarapa-

cá) los agricultores prehispánicos
vivían rodeados del desierto de Ata-
cama, pero se las arreglaban para
acopiar agua, y así regar sus cultivos
de maíz y enfrentar la escasez de es-
te recurso. 

Así lo demuestra una nueva in-
vestigación interdisciplinaria que se
publicará en noviembre en el Jour-
nal of Archaeological Science: Re-
ports. El estudio fue liderado por
Alejandra Vidal, arqueóloga y aca-
démica de Antropología de la Uni-
versidad Católica. 

Para comprender las fuentes de
agua utilizadas en el cultivo de
maíz, analizaron los valores de isó-
topos de oxígeno 18 (una de las va-
riantes del oxígeno, que se utiliza en
arqueología, entre otros campos
científicos) de granos de maíz pre-
hispánico en Tarapacá y los compa-
raron con los valores publicados de
fuentes de agua. 

Una de las conclusiones fue ver
que “algunos maíces que se cultiva-
ron en el oasis de Pica habrían sido
regados con aguas subterráneas.
Los valores isotópicos de esos maí-
ces están más cercanos a los valores
de las aguas subterráneas”, explica
Vidal. 

Esto es sorpresivo: hasta ahora se
creía que el riego con aguas subte-

nos a la desembocadura del río Tara-
pacá, efectivamente fueron regados,
como suponíamos, con agua de ese
caudal”, dice. 

Para ello, los agricultores emplea-
ron al menos dos soluciones tecno-
lógicas: la creación de canales para
desviar el agua del río Tarapacá y la
mantención del agua en reservorios
abiertos. “Tenían sistemas de riego
superficiales, con reservorios al aire
libre y con canales que distribuyen
el agua por varios metros e inclusive
un par de kilómetros, en algunos ca-
sos”, explica Vidal. 

En la investigación, los autores se
percataron de que ciertas estructu-
ras, que se habían considerado pre-
viamente como posibles plazas, en
realidad serían “qochas”, es decir,
reservorios de agua. “Eso lo pode-
mos inferir, porque muchos de estos
maíces aparecen con valores de oxí-
geno 18 muy enriquecidos, y eso se
produce cuando las aguas que rie-
gan a estos maíces han ido enrique-
ciéndose con oxígeno 18, al estar
evaporándose en estos sistemas de
reservorios”, señala Vidal. 

Y precisa: “Se ha descrito en otras

investigaciones un gran canal que
saldría desde el lecho del río Tarapa-
cá. Este trasladaría el agua hacia al-
gunos espacios de la pampa del Ta-
marugal. Se extrae el agua desde el
canal principal, luego rebosa hacia
los canales secundarios y estas
aguas se riegan o llegan hasta estos
grandes reservorios, que probable-
mente tienen una disponibilidad
para tres o cuatro meses”. 

Cambio climático

Conocer sobre este pasado es cla-
ve para hacerle frente al cambio cli-
mático, considera Vidal. “Nos da
cuenta de que hay cultivos que es-
tán adaptados a los sistemas desérti-
cos, y eso tiene un potencial para el
tema agronómico actual, en mo-
mentos en que estamos en un cam-
bio climático muy importante”. 

Pero también es un llamado de
atención sobre cómo se están usan-
do los recursos. “Se está acabando el
agua. Me parece muy relevante dar
cuenta de que hubo otros tiempos
no tan lejanos en que el agua estuvo
disponible en esta zona. Y en ese
sentido, es un llamado de atención
al uso del agua en la actualidad. La
pampa del Tamarugal está en una
situación crítica respecto al agua.
Hay estudios que indican que en el
año 2050 no va a haber agua para
que los bosques de algarrobo y ta-
marugo sobrevivan”.

En la pampa del Tamarugal: 

Descubren cómo agricultores prehispánicos del
desierto de Atacama lograban regar sus cultivos

ANNA NADOR

Hace unos 2.000 años, estos grupos emplearon diversos desarrollos tecnológicos para enfrentar la escasez
de agua, como la utilización de napas subterráneas, canales y reservorios. 

Restos de 
canchones (nombre de un 

sistema de cultivo agrícola usado desde 
antes del año 500 a.C. en zonas muy áridas) 

y melgas que se usaron en tiempos prehispánicos. C
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